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5 de abril jueves Santo. Solemnidad de la Cena del Señor

Dios nuestro, nos has reunido hoy para celebrar aquella misma memorable Cena en que tu Hijo, antes de entregarse a la muerte, confió a la Iglesia el sacrificio nuevo y eterno, sacramento de su amor; concédenos alcanzar, por la participación en este sacramento, la plenitud del amor y de la vida. Por nuestro Señor Jesucristo… Amén.
Éxodo 12, 1-8.11-14 Prescripciones sobre la cena Pascual

Salmo 115 Gracias, Señor, por tu sangre que nos lava.

1 Corintios 11,23-26 Cada vez que comen de este pan y beben de este cáliz, proclaman la muerte del Señor
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Juan  13, 1-15 Los amó hasta el extremo. “Era la víspera de la fiesta de la pascua. Jesús sabía que le había llegado la hora de dejar este mundo para ir al Padre. Y él, que había amado a los suyos, que estaban en el mundo, llevó su amor hasta el final. Estaban cenando y ya el diablo había convencido a Judas Iscariote, hijo de Simón, para que entregara a Jesús. Entonces Jesús, sabiendo que el Padre le había entregado todo, y que de Dios había venido y a Dios regresaba, se levantó de la mesa, se quitó el manto, tomó una toalla y se la colocó en la cintura. Después echó agua en una palangana y comenzó a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con la toalla que llevaba a la cintura. Cuando llegó a Simón Pedro, éste se resistió: Señor, ¿cómo vas a lavarme tú a mí los pies? Jesús le contestó: Lo que estoy haciendo, tú no lo puedes comprender ahora; lo comprenderás después». Pedro insistió: «Jamás permitiré que me laves los pies». Entonces Jesús le contestó: Si no te lavo los pies, no tendrás nada que ver conmigo». Simón Pedro reaccionó diciendo: Señor, no sólo los pies; lávame también las manos y la cabeza. Pero Jesús le dijo: El que se ha bañado sólo necesita lavarse los pies, porque está completamente limpio; y ustedes están limpios, aunque no todos». Sabía muy bien Jesús quién lo iba a entregar; por eso dijo: No todos están limpios. Después de lavarles los pies, se puso de nuevo el manto, volvió a sentarse a la mesa y dijo: ¿Comprenden lo que acabo de hacer con ustedes? Ustedes me llaman Maestro y Señor, y tienen razón, porque efectivamente lo soy. Pues bien, si yo, que soy el Maestro y el Señor, les he lavado los pies, también ustedes deben hacer lo mismo unos con otros. Les he dado ejemplo, para que hagan lo mismo que yo he hecho con ustedes”

El Sacramento de la Sagrada Eucaristía 

· La Eucaristía es el Sacramento que contiene verdaderamente el Cuerpo y Sangre de Jesucristo, juntamente con su Alma y Divinidad, toda la Persona de Cristo vivo y glorioso, bajo las apariencias de pan y vino.

· Como católicos, creemos que Jesucristo está personalmente presente en el altar siempre que haya una hostia consagrada en el sagrario. Es el mismo Jesucristo, verdadero Dios y verdadero Hombre, que andaba por los caminos de Galilea y Judea. 

· La Eucaristía es uno de los siete sacramentos instituidos por Cristo para que participemos de la vida de Dios. Es el mayor de todos los sacramentos, porque contiene a Cristo mismo, el Autor Divino de los Sacramentos. 

"Yo soy el pan de la vida.

Vuestros padres comieron el maná en el desierto  Y murieron; éste es el pan que baja del cielo, para que quien lo coma no muera.

Yo soy el pan vivo, bajado del cielo.
Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por  la vida del mundo…."Si no coméis la carne  del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros.

Hay tres aspectos o momentos en la Eucaristía

1. Real Presencia de Cristo en el altar, siempre que haya una hostia consagrada en el Sagrario. 

2. La Eucaristía como sacrificio, que es la Misa.

3. La Santa Comunión.

"El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, 

y yo lo resucitaré el ultimo día.

Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida.
El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en Mí, Y yo en él".

La palabra Eucaristía, derivada del griego, significa "Acción de gracias". Se aplica a este sacramento, porque nuestro Señor dio gracias a su Padre cuando la instituyó. Además, porque el Santo Sacrificio de la Misa es para nosotros el mejor medio de dar gracias a Dios por sus beneficios.

"Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado
y yo vivo por el Padre, también el que me coma
vivirá por mí". Jn 6, 48-57
La Sagrada Eucaristía es…

· El verdadero centro del culto católico, el corazón de la fe. 

· No se limita a ser mero ritual en recuerdo del sacrificio del Calvario. 

· También comida que nos recuerda la Ultima Cena; celebra nuestra fraternidad en Cristo y anticipa ya el banquete mesiánico del Reino de los Cielos.

· Por la cual se nos da Jesús, Pan de Vida, en alimento a los cristianos para que sean un pueblo más grato a Dios, amándole más y al prójimo por Él.

"Mientras estaban comiendo, tomo Jesús pan 
y lo bendijo, lo partió y, dándoselo a sus discípulos dijo:
"Tomad, comed, éste es mi cuerpo."
Tomo luego una copa y, dadas las gracias, se la dio diciendo: 
"bebed de ella todos, porque ésta es mi sangre de la Alianza, 
que es derramada por muchos para el perdón de los pecados". Mt 26, 26-28
Sagrario

· Se reserva la Eucaristía en nuestras iglesias como ayuda poderosa para orar y servir a los demás. 
· Reservar el Santísimo Sacramento significa que, al terminar la comunión, el Pan consagrado que sobra se coloca en el Sagrario y allí se guarda reverentemente. 
· Es un signo por el cual Nuestro Señor está constantemente presente en medio de su pueblo y es alimento espiritual para enfermos y moribundos.
· Debemos agradecimiento, adoración y devoción a la real presencia de Cristo reservado en el Santísimo Sacramento.
"Hagan esto en memoria mía". Lc 22,19  

Meditación
· Jesús se hace El mismo alimento de nuestras almas, el Pan de Vida. 

· En la Sagrada Comunión participamos del Cuerpo que fue entregado a la muerte por nosotros, y de la Sangre que se derramó para nuestra salvación.

· Este sagrado banquete nos recuerda lo que sucedió en la Ultima Cena, cuando Jesús mandó a sus apóstoles a hacer lo mismo en memoria de Él.

· Comulgar en la Misa es comer el Cuerpo del Señor que nos alimenta con la vida de Dios y nos une a Jesús y entre nosotros mismos. 

· Cautivándonos a la unión con Jesús.

· La Sagrada Eucaristía es signo de unidad y amor que nos estrecha con Jesús y a unos con otros. 

· Además nos da la gracia que necesitamos para que ese amor sea fuerte y sincero.

· La Sagrada Comunión nos da ya una parte del banquete de Cristo en el Reino de los Cielos.

· La Santa Comunión es Cristo mismo, bajo las especies de pan y vino, para alimentar el alma y amar cada día más a Dios

A CRISTO POR MARIA
· María es el camino más corto, más fácil y más seguro para llegar a Jesús. 

· Ella es el mejor sagrario de Jesús. 

· María de la Eucaristía o María del Santísimo Sacramento.

· Ella, desde el sagrario, nos invita a amar a Jesús 

· En Fátima, cuando María se aparece a Lucía el 10 de diciembre de 1925, le pide la comunión de los cinco primeros sábados.

· En el sueño que tuvo S. Juan Bosco el 30 de mayo de 1862, en mar había dos grandes columnas, una representaba a María y la otra a la Eucaristía.

· En las apariciones de María en Medjugorje, María ha recomendado la asistencia diaria a la misa.

· María es la puerta de entrada al amor de Jesús. Hay muchos que llegan a Cristo por medio de María. 

· Esto le pasó a Gustavo Bickel, gran sabio orientalista, protestante, que en 1865 se hizo católico y sacerdote. 

· Beda Camm, anglicano, se hizo monje benedictino. 

· Los cardenales ingleses Newman y Manning, convertidos del anglicanismo. 

· Max Thurian, uno de los fundadores de la Comunidad ecuménica Taize de Francia, que se convirtió y se hizo sacerdote católico en 1987 a los 66 años de edad. 
· La Eucaristía sin María no se comprende. 

· Yo, siempre que saludo a Jesús en el sagrario, saludo también a María. 

· Me gusta saludarlos hasta cuando vamos de viaje, al pasar por los pueblos, o al ir por la ciudad y pasar delante de una Iglesia.

· Todos los días me uno a todas las misas que se celebran en el mundo. 

· Todos los días voy con Ella a recibir a Jesús en la comunión.

 “María, Madre mía, tu primera comunión duró nueve meses. Ayúdame a comulgar con una pureza total. Préstame tus manos para tocar a Jesús, tus labios para besarlo, tus brazos para abrazarlo y tu Corazón para amarlo”
Para comulgantes frecuentes

Amable Jesús mío, viniste al mundo para dar tu vida divina a todas las almas. Quisiste hacerte nuestro alimento diario para conservar y fortalecer esta vida sobrenatural, frente a las debilidades y faltas de cada día.

Te pedimos humildemente que derrames tu Espíritu Divino sobre nosotros por amor de tu Sagrado Corazón. Vuelvan a ti las almas que llevadas del pecado han perdido la vida de la gracia. Que acudan frecuentemente a tu sagrado Altar todos los que se hallan en gracia, para que, participando en tu Sagrado Banquete, reciban la fortaleza que les haga victoriosos en la batalla de cada día contra el pecado y así crezcan siempre ante tus ojos en pureza y santidad hasta alcanzar la vida eterna en tu compañía.  Amén.

Será una semana santa si actuamos santamente.
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